Participación Activa en la Enseñanza
Por Medio del Diálogo
EL Nuevo Testamento prohíbe que se instruya exclusivamente por el monólogo. Colosenses 3:16 ordena que los cristianos se enseñen «los unos a los otros». También, 1ª de Corintios 14:3 y 24-25 ordena que «todos» hablen a otros para su edificación, exhortación y consolación. 
Pautas para facilitar la participación:

· Ayudar a todos a servir con sus dones espirituales.
Evite que los cristianos sean «oidores solamente» (Santiago 1:22). Provea oportunidades para todos para usar sus respectivos dones espirituales (1ª de Corintios 12:7; 14:24-26). Un incrédulo que escuche a cristianos que practiquen los «unos a otros» será convencido de su propia necesidad y volver a Jesús. Los dones del Espíritu se manifiestan más fácilmente en grupos pequeños; los cristianos se ven cara a cara y tienen libertad de hablar uno al otro.

· Evitar enseñar con dogmatismo.
Predicadores jóvenes caen fácilmente en la trampa del orgullo (1ª de Timoteo 3:6) y afligen a la gente con sermones repetitivos, regaños y dogmatismo. Deje que jóvenes presenten breves obras dramáticas para interpretar historias bíblicas, y hagan otros tipos de enseñanza en que muchos participen de modo activo.

· Hacer preguntas que se puedan discutir libremente.
Jesucristo enseñaba con preguntas (ejemplos: Marcos 3:23, 33). El monólogo es la forma más débil de comunicación. La gente se hace oidor pasiva como. Jesús y los apóstoles hacían preguntas a las multitudes para evangelizar.

· Desarrollar el arte del diálogo, conversación con un propósito bien definido.
Si no hay interacción entre maestros y oidores, los mensajes poco resultan en aprendizaje y menos en acción. Es difícil para nuevos líderes hacer bien un monólogo que no aburra a la gente. Los apóstoles preferían dialogar con creyentes en Cristo e incrédulos, individuos y grupos.

· Organizar grupos pequeños para que puedan dialogar unos con otros.
Algunas iglesias proveen tiempo durante los cultos para hacerlo. Otras forman células que se reúnen en los hogares.

· Evangelizar en un grupo pequeño a familiares y amigos de nuevos cristianos. Cualquier persona ya sabe dialogar con amigos y parientes, y un nuevo cristiano lo puede hacer con confianza en un grupo de familiares y amigos, tal como había en las casas de Zaqueo, Cornelio y Leví.
· Demostrar el poder de Cristo (1ª de Cor. 2:1-5; 1ª de Tes. 1:5).
Se aprende la realidad y la verdad de la Palabra de Dios por medio de experiencia. Es un deber del pastor proveer oportunidades para todos para orar unos por otros, y mostrar amor unos por otros.

· Contar o dramatizar historias de la Biblia.
Hombres y mujeres, viejos y niños puedan participar juntos para interpretar historias que ilustren temas vitales de la fe cristiana.
